
                      

Parashat Hashavua 
 Vaietze – Y salio 

Génesis 28:10-32:3 
 

Iaacov deja su lugar de nacimiento en Beer 
Sheva y viaja a Jaran. En el camino se 
encuentra con “el lugar” y duerme allí, 
soñando con una escalera que conecta el 
cielo con la tierra, y con ángeles subiendo y 
descendiendo por ella; Di-s se le aparece y 
promete que la tierra sobre la cual está 
acostado será dada a sus descendientes. 
Por la mañana, Iaacov eleva la piedra sobre 
la cual apoyó su cabeza como un altar y un 
monumento, prometiendo que será la casa 
de Di-s. 
Iaacov se queda en Jaran, donde trabaja 
para su tío Laban, cuidando sus ovejas. 
Laban concuerda en darle su hija menor, 
Rajel, a quien Iaacov ama, para casarse con 
ella, como paga por siete años de trabajo. 
Pero en la noche del casamiento, Laban le 
entrega a la hija mayor, Lea, un engaño que 
Iaacov sólo descubre a la mañana. Iaacov 
se casa con Rajel también, una semana más 
tarde, luego de aceptar trabajar siete años 
más para Laban. 
Lea tiene seis hijos, Ruvén, Shimón, Levi, 
Iehuda, Isajar y Zvulún, y una hija, Dina, 
mientras que Rajel es estéril. Rajel le da a 
Iaacov su sirvienta, Bilá, para tener hijos con 
ella para Rajel, y dos hijos más, Dan y 
Naftalí, nacen. Lea hace lo mismo con su 
sirvienta, Zilpá, de quien nacen Gad y Asher. 
Finalmente, las plegarias de Rajel son 
respondidas y nace Iosef. 
 Iaacov ya estuvo en Jaran por catorce años 
y desea retornar a su casa, pero Laban lo 
convence de quedarse, ofreciéndole sus 
ovejas como paga por el trabajo. Iaacov 
prospera, a pesar de los repetidos intentos 
de Laban por arruinarlo. Luego de seis años, 
Iaacov deja Jaran a escondidas, temiendo 
que Laban no le permitiría irse con la familia 
y riquezas por las cuales había trabajado. 
Laban y Iaacov hacen un pacto en el Monte 
Gal-Ed, y Iaacov continúa viaje hacia la 
Tierra Santa, donde es encontrado por 
ángeles. https://es.chabad.org 
 

 
 
 

Alimentando y Vistiendo el Alma 

 
En su camino a Aram Iaacov pasó la noche 
en el Monte Moriá (conocido hoy como el 
Monte del Templo en Jerusalem). Prometió 
que el consagraría ese lugar como el sitio 
del futuro Templo con estas palabras. 
 

 “Si Di-s está conmigo y me protege en 
este viaje que estoy haciendo, y me 

provee con pan para comer y ropa para 
vestir, regresándome a la casa de mi 

padre en paz.” Genesis 28:20-21 

 

 

El pan y la ropa se refieren alegóricamente 
al estudio de la Torá y el cumplimiento con 
los mandamientos respectivamente. 
Cuando estudiamos Torá, la sabiduría de Di-
s se vuelve parte nuestra, así como la 
comida que comemos se vuelve parte de 
nosotros. Cuando cumplimos con un 
mandamiento, somos rodeados por un 
sentido de inspiración externo y 
trascendente, así como una prenda nos 
rodea y nos da calor. 
En este contexto, “regresar a la casa de mi 
padre en paz” alude a nuestro regreso al 
plano de la santidad después de habernos 
aventurado temporariamente en el mundo 
para refinarlo y elevar su santidad. https://es.chabad.org 

 
 

 

 
Historia Judía 

 
En una época de caos, los sabios hicieron lo inaudito 
y escribieron la Torá Oral. 
En varias ocasiones durante las persecuciones de 
Adriano los sabios se vieron forzados a ocultarse, pero 
de todas formas lograron reencontrarse en Usha en el 
año 122 EC y luego nuevamente en Yavne en el año 
158 EC. 
Con tanta persecución e intranquilidad, y con el pueblo 
judío abandonando la tierra de Israel, los rabinos 
sabían que no serían capaces de mantener vivo el 
liderazgo rabínico durante mucho tiempo. Sin 
embargo, durante esos grandes períodos de caos, 
algunas de las mejores mentes rabínicas dejaron su 
marca. Entre ellas estaban: 

 Rabí Akiva 
 Rabí Meir, discípulo principal de Rabí Akiva y 

esposo de la legendaria Bruria. 
 Rabí Shimón Bar Iojai, el autor del Zóhar, el 

texto central de la Cábala. 
 El hijo de Rabí Shimón Bar Iojai, Rabí Eliezer. 
 Rabí Shimón Ben Gamliel II, el descendiente 

de la Casa de Hillel y descendiente directo 
del Rey David. 

 

Pero había otro hombre que estaba pronto a emerger 
y quien impactaría al mundo judío de gran manera; se 
trataba del hijo de Rabí Shimón Ben Gamliel II y su 
nombre era Rabí Yehudá Ha-Nasí. 
Rabí Yehudá Ha-Nasí es un personaje absolutamente 
fundamental para entender este período de la historia, 
y constituye una de las personalidades más 
grandiosas de la historia judía. Fue tan grandioso que 
incluso hoy en día los eruditos judíos se refieren a él 
simplemente como Rebí. 
Él tenía una combinación única de atributos —era 
tanto un gran erudito de Torá como un fuerte líder—, 
lo cual le dio el poder necesario para liderar al pueblo 
judío en esa caótica época. También fue un hombre 
de una gran riqueza personal, y su alta posición le 
permitió relacionarse de forma efectiva no sólo con los 
judíos de la tierra de Israel, sino también con las 
autoridades romanas. 
Adriano murió en el año 139 EC y, con su muerte, vino 
una mejora en el trato a la comunidad judía de Israel. 
Durante un período de relativa quietud, Rabí Yehudá 
Ha-Nasí se las ingenió para entablar amistad con los 
emperadores romanos que sucedieron a Adriano, 
particularmente con Marcus Aurelius (161-180 EC). El 
historiador Rav Berel Wein escribe: 
Providencialmente, en el curso de la guerra de Partia, 
Marcus Aurelius conoció a Rebí [Yehudá Ha-Nasí]; se 
hicieron amigos y eventualmente llegaron a ser 
confidentes. Marcus Aurelius consultaba a su amigo 
en Judea sobre temas de política de estado y también 
sobre cuestiones personales… Los años del reinado 
de Marcus Aurelius, que terminaron con su muerte en 
el año 180 EC, fueron el punto más alto en la 
comunicación entre Roma y los judíos. Los judíos, 
bajo el liderazgo de Rebi [Yehudá Ha-Nasí], utilizaron 
este período como un respiro para prepararse para la 
lucha de los oscuros días que seguramente se 
avecinaban. 
En esta época —alrededor del año 188 EC— nació la 
Mishná. 
¿Qué es la Mishná? 
En el Monte Sinaí el pueblo judío recibió la Torá 
Escrita y la Torá Oral. La Torá Oral es la explicación 
oral de cómo las leyes escritas deben ser ejecutadas. 
La Torá Oral fue transmitida de generación en 
generación y nunca había sido escrita (2). ¿Por qué? 
Porque la Torá Oral debía ser dinámica. Los principios 
permanecían intactos, pero eran constantemente 
aplicados a todo tipo de nuevas circunstancias. 
Esto funcionó a la perfección mientras la autoridad 
central —el Sanedrín— permaneció intacto y la 
cadena de trasmisión no fue interrumpida (es decir, 
que los maestros fueron capaces de transmitir 
libremente su sabiduría a la generación siguiente de 
estudiantes). Pero en los días posteriores a la 
destrucción del Templo, el Sanedrín fue erradicado en 
varias oportunidades y los maestros tuvieron que 
buscar refugio. 
Rabí Yehudá Ha-Nasí se dio cuenta que las cosas no 
mejorarían en el corto plazo. Predijo que el Templo no 
sería reconstruido en su generación y probablemente 
tampoco lo sería durante muchas generaciones; que 
los judíos continuarían huyendo de la tierra como 
resultado de las constantes persecuciones y 
condiciones de vida tremendamente difíciles; y que la 
autoridad rabínica central, la cual estaba más 
debilitada que nunca, dejaría de existir del todo. Para 
asegurarse que la cadena de transmisión nunca se 
rompiera, él decidió que había llegado el momento de 
escribir la Torá Oral. 

Este era un emprendimiento descomunal. A pesar de 
que la mayoría del trabajo ya había sido hecho por 
generaciones previas de rabinos, la tarea monumental 
de editar, explicar y organizar esta vasta cantidad de 
información recayó sobre Rabí Yehudá.  

El resultado final de este emprendimiento fue una versión 
definitiva y a la vez críptica (los conceptos básicos 
estaban todos allí, pero igualmente hacía falta un 
maestro para elucidar el material) de toda la Ley Oral 
llamada la Mishná. (Incidentalmente, la 
palabra mishná significa ‘repetición’ porque se estudiaba 
mediante la repetición; Mishná significa entonces, por 
extensión, ‘estudiar’). Maimónides, en la introducción a 
su Mishné Torá, explica como sigue: 
 

Rabí Yehudá Ha-Nasí reunió todas las tradiciones, 
decretos, interpretaciones y exposiciones de cada 
porción de la Torá, las cuales ya sea provenían de 
Moshé, nuestro maestro, o bien habían sido elucidadas 
por las cortes en generaciones siguientes. Entonces 
redactó todo este material en la Mishná, la cual fue 
diligentemente enseñada en público y, de esta forma, se 
volvió universalmente conocida entre el pueblo judío. Se 
hicieron copias de ella y fue ampliamente diseminada, de 
forma tal que la Ley Oral no fuese olvidada en Israel. 
 

La Mishná, la cual fue escrita en hebreo, se encuentra 
dividida en seis segmentos básicos u "órdenes", y 
subsecuentemente subdivida en 63 tratados con un total 
de 525 capítulos. Estos seis "órdenes" tratan sobre seis 
áreas básicas de ley judía: 
Zeraim, que significa literalmente ‘semillas’, abarca 
todas las reglas y leyes agrícolas y las leyes relativas a 
los alimentos, al igual que sus bendiciones. 
Moed, que significa literalmente ‘festividad’, trata sobre 
los rituales de Shabat y otras festividades judías. 
Nashim, que significa literalmente ‘mujeres’, examina 
todos los temas entre el hombre y la mujer, como 
matrimonio, divorcio, etc. 
Nezikim, que significa literalmente ‘daños’, cubre la ley 
civil y criminal. 
Kodshim, que significa literalmente ‘cosas sagradas’, 
toca los temas concernientes a las leyes del Templo. 
Taharot, que significa literalmente ‘cosas puras’, toca los 
temas concernientes a las leyes de pureza e impureza 
espiritual. 
 

Rabí Yehudá Ha-Nasí terminó la Mishná alrededor del 
año 190 EC en la ciudad de Tzipori en Galilea. Puedes 
visitar el sitio en la actualidad, el cual es muy interesante 
desde la perspectiva arqueológica. En un lugar llamado 
Beit Shearim (donde estuvo ubicado el Sanedrín antes 
de trasladarse a Tzipori) hay un gran número de cuevas 
mortuorias excavadas en la ladera de una montaña. Los 
arqueólogos creen —basados en evidencia que ha sido 
encontrada en el sitio— que una de las cuevas contenía 
la tumba de Rabí Yehudá Ha-Nasí, junto a las de muchos 
otros grandes eruditos de ese tiempo. 
 

El Talmud 
Durante los siglos que siguieron a la edición de la 
Mishná, la cadena de transmisión de la Torá Oral se 
debilitó aún más por una serie de factores: la dificultad 
económica y la creciente persecución de la comunidad 
judía en Israel causaron que muchos judíos, incluyendo 
a muchos rabinos, escaparan del país. Muchos de estos 
rabinos emigraron a la región de Babilonia (actualmente 
Irak) del Imperio Persa. 
Como resultado de esto, el rol de los rabinos de Israel 
como la única autoridad central del pueblo judío llegó a 
su fin. Esta descentralización de la autoridad en Torá y la 
falta de consenso entre los rabinos generaron un 
debilitamiento aún mayor en el proceso de transmisión. 
Por lo tanto, se volvió claro para los sabios de esa época 
que la Mishná por sí misma ya no era lo suficientemente 
clara para explicar completamente la Torá Oral; estaba 
escrita de manera resumida y en muchos lugares era 
críptica. Esto se debía a que era muy concisa, ya que 
había sido escrita bajo la asunción de que el lector estaba 
familiarizado con el tema en discusión. A medida que 
iban surgiendo preguntas, los rabinos comenzaron a 
discutir sobre ellas y a escribir las partes fundamentales 
de dichas discusiones. 
El Talmud es más que simplemente una aplicación de los 
detalles de la ley judía de acuerdo a como fueron 
expuestos en la Mishná: es la enciclopedia de toda la 
existencia judía. 
 

La Guemará 
Si miras una página del Talmud de Babilonia, verás que 
el texto hebreo de la Mishná se encuentra en el medio de 
la página. Intercalado entre el hebreo de la Mishná están 
las explicaciones, tanto en hebreo como en arameo, que 
reciben el nombre de ‘Guemará’. 
La palabra aramea guemará significa ‘tradición’. En 
hebreo, la palabra guemará significa ‘completar’. De 
hecho, la Guemará es una compilación de las diferentes 
discusiones rabínicas sobre la Mishná y, como tal, 
completa su entendimiento. 
Los textos de la Mishná y la Guemará se encuentran 
rodeados de otras capas de texto y comentarios de un 
período posterior. 
 

La importancia del trabajo de Rabí Yehudá Ha-Nasí y de 
sus seguidores se volvería evidente durante el siglo 
siguiente, cuando el pueblo judío se vería enfrentado a 
otra amenaza a su religión: el Imperio Romano decidiría 

convertir a toda su población al cristianismo. 
https://aishlatino.com/el-talmud/  
 

 

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. Miércoles 30 de nov de 2022 - 6 de Kislev de 5783. 

 Velas de Shabat: 18 minutos antes de la puesta de sol 17:15. 

Shabbat termina con la aparición de 3 estrellas a las: 18:20. 

Algunos esperan 72 minutos - hasta 18:46. https://www.myzmanim.com  
(Origen de las fuentes al final de los artículos) 

 
Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 

¿Qué es la Mishná, el Talmud y la 

guemará? 

Bajo la supervisión de Timna Segal – Asocoación Sefarad Aragón. 
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